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OPINIÓN IB

JOAN PLA

LAS UNIVERSIDADES de verano sue-
len ser, a poco que se descuiden sus diri-
gentes, puros escaparates del sectarismo
cultural. Creo que universidad y univer-
salidad tienen la misma raíz y, si me
apuran, el mismo significado inequívo-
co. En la Universidad caben todas las
culturas, todos los idiomas, todas las
ciencias y todas las ideologías. La Uni-
versidad nunca subsiste: es o no es. Di-
cho esto, seguro que no me invitan a
participar en ninguna universidad. Cada
verano, cuando un grupo de mallorqui-
nes viaja a Prada de Conflent, suelo iro-
nizar sobre el glorioso afán de algún co-
lega que, sabiendo que Prada es una co-
muna francesa en los Pirineos
Orientales, va y escribe que Prada es la
Cataluña-Norte o, mejor todavía, la Ma-
llorca-Continental. Si, encima, nos dice
que la pequeña universidad pirenaica
«subsisteix a l’invasor», cabe la duda de
si se refiere a Napoleón o a Felipe V. De
hecho, para Napoleón, España era la
Francia-Sur y para Felipe V, con su Nue-
va Planta, Cataluña era la España-No-
reste. A veces, el sectarismo no es más
que un papanatismo de lesa cultura. Mi
colega mezcla Praga con Guardiola y
Mou. Pura Universidad de verano.

‘U’... de verano

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que Armengol es la indicada para
liderar el PSOE tras la debacle del 22-M?

Cuando aquel político incombus-
tible llamado Jordi Pujol no que-
ría dar más explicaciones que las

necesarias si lo interrogaban sobre algún
asunto que le resultaba incómodo, evitan-
do comprometerse con alguna respuesta
que hubiera podido resultar no pertinen-
te, solía decir ahora no toca. Pues bien, a
la pregunta que hoy plantea este periódi-
co –si Francina Armengol es la mejor
candidata para liderar el PSOE tras las
elecciones del 22 de mayo— podríamos
responder, imitando a Pujol, que ahora
tampoco toca o, lo que es lo mismo, que
no estamos en el momento procesal. Por-
que ahora lo que toca, lo que correspon-
de dirimir es quién elige a los candidatos
al Congreso y Senado para las próximas
elecciones del 20-N. Y aquí parece ser

que nos encontramos ante un conflicto
de autoridades.

Si nos atenemos a lo que marcan los vi-
gentes estatutos del PSIB-PSOE, aprobados
en el congreso celebrado por el partido en
julio de 2008, corresponde a su Consell Po-
lític proponer los candidatos a las cámaras
y elevar luego la propuesta a la Comisión
Federal de Listas. Es decir, que Armengol,
como secretaria de Mallorca, está en su ple-
no derecho cuando alega la normativa vi-
gente para elegir a los candidatos. Ocurre
que mientras se sustancia este proceso ya
han surgido grupos y personas discrepan-
tes con este procedimiento que reclaman, al
margen de los estatutos, la posibilidad de
que no sea solo el Consell Politic el que to-
me estas decisiones sino que se dé voz a to-
da la militancia, congreso extraordinario de

por medio, para que los elegidos puedan re-
sultar auténticamente representativos del
sentir general del partido y no representen
únicamente la tendencia que domina aquel
órgano y que, según parece, está de cada
vez más cuestionado. Nos encontramos an-
te este conflicto de autoridades aludido: la
legal de quien se aferra a la normativa –que
es una forma de evitar perder el control del
proceso– frente a la moral, que sin duda
asiste a quienes solicitan una solución evi-
dentemente más democrática como es la de
que sean todos los militantes los que pue-
dan tener voz y voto a la hora de elegir a
quienes los han de representar.

Por lo demás, si Francina Armengol es
la mejor candidata para ser la futura se-
cretaria general del PSIB, puesto que An-
tich es ya un pato cojo, corresponderá a
un congreso extraordinario cuyo resulta-
do sin duda dependerá mucho de lo que
ahora triunfe. Y aunque el resultado es in-
cierto, cabe aventurar que casi siempre
acaba triunfando el aparato.

GASPAR SABATER

La herencia del pato cojo

Pero nunca se sabe a qué aspira
un partido político ni qué expecta-
tivas, más o menos reales, le tie-

nen abducido o le abducirán, en cuanto lle-
gue la hora de las prebendas, hacia qué de-
rroteros les habrá de embarcar el naufragio
ideológico o pragmático de la ciudadanía o,
incluso, la imprevisible tendencia socioló-
gica de las afinidades selectivas. ¿Cómo y
dónde ubicar el mayor rédito posible con lo
que hay disponible, y a la vista de todos, y
con lo que se pueda encontrar en el pozo
revuelto de los armarios y, por supuesto, y
siempre, con el mínimo esfuerzo? Todos
esos interrogantes los deberá resolver el
propio PSIB y mejor pronto que tarde, por-
que se le está echando encima la hora púr-
pura y decisiva de presentar sus cabezas de

lista, sus tótems ejemplares de identidad, el
perfil marcial a seguir por la tribu, su cau-
tivadora sonrisa cautiva en los carteles elec-
torales. No es una cuestión baladí, en abso-
luto. Es sólo una perversión más de las par-
tidocracias. La cosa más normal del mundo
en este lado, sin duda privilegiado, del uni-
verso. O así.

He repasado, en la Wikipedia, las entra-
das de Francina Armengol y del PSIB. No
están muy actualizadas ni son demasiado
prolijas. Se limitan a ser algo así como un
retrato rápido al carboncillo, pero el de Ar-
mengol, al menos, concluye con las verda-
des últimas del barquero. Forma parte de
Apotecaris Solidaris y de la Obra Cultural
Balear. Supongo que esto último explica al-
gunas cosas, pero seguro que no todas.

La candidatura de Armengol, que es la
oficial y la oficialista, la que desea Antich y
la que se proyecta desde Ferraz, es tam-
bién el nexo de unión, el puente imprescin-
dible y quizá único del socialismo balear
con las huestes iluminadas del nacionalis-
mo catalán en las Islas. Y si la historia se
repite, que suele, y si el PSIB, electoral-
mente, no da para más que para pactar a
toda costa, y a cualquier precio, con todo lo
que se mueva al margen del Partido Popu-
lar, habrá que convenir que Armengol, esa
reencarnación paradójica de Maria
Antònia Munar, es la mejor apuesta.

Pero si lo que se pretende es devolver
al PSIB su propia dignidad ideológica co-
mo partido, recuperar su pátina de mo-
dernidad y progreso, y hasta su socialde-
mocracia de hasta no hace mucho, aun-
que sí bastante, ya va siendo hora de
acometer una regeneración tan profunda
como necesaria y útil. Para ellos, sí, pero
también para todos.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Progreso o nacionalismo
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